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rAUGUSTO LERROUX.-Pro-
cura no caerte porque nosotros no 
te hemos de ayudar como no sea 
a bien morir. 
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Se murmura... 
...que Guerra del Río ve 

cada vez más1 lejana la car-
tera de Gobernación. 

...que Sajazar Alonso 
cree compatible la Diputa-
ción, con sueldo y auto, con 
su oposición furiosa al Go-
bierno que 16 «mantiene». 

...que Maura está cada 
vez más furioso porque la 
opinión pública no le da 

• importancia. 
...que Basilio Alvarez lia 

perdido un pleito resonante 
en el Supremo. 

...que al barbudo Dubois 
le .-parece, bien el castigo 
que. el l?apa le lia impues-
to al honrado López Dóri-
ga, aunque aplaude—el con 
irasenliíio es .manifiesto—el 
rasgo del deán de Granada. 

...que cuando gobierne 
Lerroux, el padre Basilio 
Alvarez será nombrado obis 
po de Madrid-Aicaiá. 

...que a Ortega y Gasset, 
el peor, va a obligarle el 
ministro a que desempeñe 
la cátedra por. la que co-
bra. , 

...;que Delgado Barreto 
aspira al campeonato mun-
dial de boxeo, peso boñigo. 

...que se celebró la comi-
lona lerrouxlsta, última, 
con unos centenares de In-
timos comensales. 

...que éstos se despacha-
ron bien, pues buenas pe-
setas tuvieron que sacu-
dirse. 

...que cual más y cual 
menos, creían hallarsé en 
el ensayo general, con to-
do; hasta con mayonesa del 
banquete mónstruo al jefe. 

...que, sin embargo, los 
lerroúxistas siguen en plan 
de despechados porque a 
esas mesas de hotel se sien-
ta cualquiera. 

...que la mesa nutritiva 
es l,a del Poder, servida por 
una despensa rica, variada 
y, > sdibre todo, económica. 

,..que el «sastre del Cam-
pillo» era tan generoso que 
cosía de balde, y ponía el 
hilo. 

...que el pueblo español 
es mas espléndido: confec-
ciona el; menú, sirve a la 
mesa, no cobra, y, además, 
paga los gastos y conse-
cuencias de las buenas di-
gestiones. Y de las malas, 
también. 

La reconquista de Dios 
Si la.Iglesia fuese una sociedad religiosa, y no una socie-

dad mercantil, una especie de anónima explotadora de Dios 
y su madre, de cristo y de la madre de Cristo, como he di-
cho mil veces en mítines y conferencias y hasta en el pro-
pio Parlamento, se alegraría de las tribulaciones que ac-
tualmente sufre y de las duras pruebas a que ahora está 
sometida en España. 

La Iglesia, durante la Monarquía, había llegado en nues-
tro país a un esplendor y relajamiento bárbaros. 

Los obispos vestían de seda y lucían en los dedos anillos 
con cruces anutistas, como si fueran cortesanas. 

Las catedrales de cien torres altivas, las fastuosas resi-
dencias del monacato apóstala eran un insulto al que na-
ció en Belén y no tuvo nunca donde reclinar su cabeza. 

Las funciones religiosas no se diferenciaban en nada de 
las de teatro, ni los curas de los cómicos. 

La cara crasa, afeitada y 'mofpetuda de unos y de otros 
decía más que un libro de su común misión histriónlca. 

España es un país de • labradores flacos y de curas gor-
dos. También esto lo tengo gritado mil veces en la tribuna. 

Las mujeres ceban aquí •más al cura que al marido. Su 
cuenta les tendrá. 

Mientras los labradores no estén tan gordos como los 
clérigos, y los clérigos tan flacos como los labradores, no 
iremos bien. 

En Alsasua vi, hace poco, dos capuchinos y capucochinos 
como dos monumentos, como dos compendios. En público 
hube de felicitar a los mismos por lo bien que crían a sus 
frailes. 

No hay más que entrar en una aldea española para ver 
que el que allí manda es el representante del tío de Roma. 

«Governo, negozione di Dio», afirma un autor italiano 
que decía Gladslone: «Gobierno es negación de Dios». «Di-
neroi, estiércol del diablo», escribe Japini. 

La Iglesia, impelando y enriqueciéndose, había perdido 
a Dios, habla traicionado a Ofislo como Judas, se Lo había 
vendido por treinta monedas \we piala. 

Ahora, con la persecución, volverá la Iglesia a las vacas 
magras de los tiempos primitivos. El martirio, el ayuno y 
la penitencia la purificarán. 

Al recobrar a Dios, que se le había extraviado, se tem-
perará a sí misma. Dejará de ser la prostituta de Babilonia, 
Escándalo del mundo, que anatematizó Lutero y de que 
abominaron los profetas. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Almendras saladillas a per ra gorda el paquete 

—¿Crees tú que si me Te el ar_ 
zoblapo no me alargará el topado 
pa ra qoe ae lo bese? 

En la vida de los Santos se 
leen cosas de mucha gracia, 
uno de ell®s,—del que ahora 
no recordamos el n o m b r e -
cayó en poder de sus enemi-
gos que le tuvieron tres días 
enteros sin comer ni beber 
nada en absoluto. 

Al cabo de los tres días los 
crist ianos lograron rescatarle 
encontrándole en un estado 
lastimoso como es fácil su-
poner . 

Viéndole tan decaído y des-
trozado le di jeron que se ani-
mara porque ya faltaba póco 
para la hora de comer y en-
tonces repondr ía sus fuerzas 
pe rd idas ; pero el Santo, dan-

• do pruebas de su santidad y 
resignación, contestó que a él 
la comida no le interesaba ^o 
más mínimo y que solamen-
te deseaba comulgar. 

Efect ivamente comulgó ly 
según las Escr i turas , ensegui-
da se encontró reanimado, op-
timista y alegre. Los colores 
volvieron a su semblante y 
pareció revivir . 

No nos choca nada de todo< 
eso. En aquel t iempo la Co-
munión era muy distinta de 
la de hoy y consistía en co-
merse una hogaza de pan ca-
liente y en beberse una ja-
rra de vino. O sea la Comu-
nión tal como la insti tuyó Je-
sucristo. 

De manera que a un señor 
que lleva tres días sin comer,. 

le da usted un ki lo de pan 
y un l i t ro de vino y se pone 

' más alegre que unas casta-
ñ u e l a s sin necesidad de ser 
' Santo. 

No hay milagro por ningún 
sitio. El milagro seria que no 

i se reanimara con el l i t ro de 
'v ino. 

Luego dicen. . . 

La Virgen fué Virgen toda 
su vida. 

Pero hasta que el ángel no 
. le advirt ió lo del Misterio de 
la Encarnación , no sabía ella 
que el cielo la dest inaba para 
tan altos fines. 

V cuando se lo advirt ió ya 
llevaba casada unos cuantos 
años. . . 

Y.. . nada por lo visto. 
Esto no nos parece mal en 

la Virgen y no es nuestro áni-
mo cri t icarla. 

Pero, hombre, ¡ese S. José! 

Jonás estuvo ocho días en 
el vientre de una ballena. 

Chico, es que estos cristia-
nos se meten en todos los si-
tios. 

Dios hizo el p r imer día la 
luz. El sol lo hizo al cuarto 
din. 

¿Qué luz hizo el p r imer 
día? 

Como no fuera la luz eléc-
t r i ca . O el gas. 

Se asegura... 
...que la última palabra 

en el asunto de Casas Vie-
jas, último recurso de Le-
rroux, la ha pronunciado 
el admirable «manárquico 
sin rey, al servicio de la 
República», Ossorio y Ga-
llardo. 

...que en Casas Viejas 
«debe haber sucedido algo 
i/regular y aborrecible». 

...que desmanes de esa 
especie ocurren y ocurri-
rán siempre, pero la diíe- • 
rencia está en que unas ve-
ces se procura taparles, co-
mo ?n el caso de Osa de la 
Vega, y ahora hay el sin-
cero propósito de descubrir 
y de castigar. 

...que votó la confianza 
al Gobierno porque era vo-
tar su ffe en los procedi-
mientos jurídicos para cas-
tigar a los culpables. 

...que, ítdemás, con su 
gran talento—esto lo dice 
LA T1HACA—supo ver que 
cualquiera que Iuese el dis-
fraz, se trataba de hundir 
al Gobierno, a pesar de que 
todos los oradores asegura-
ron que sería una infamia 

a sospechar la complicidad 
• del Gobierno en los críme-
| | n e s de Casas Viejas, 
r i ...que es una puerilidad 
(I discutir si el Gobierno se 

enteró un poco antes o un 
-poco después, de lo allí su-
cedido. 

...que lo interesante es 
que—como ha diofro Osso-
rio con todo lo «gallardo» 
de su honradez política de 
gran español—resultaría una 

J atrocidad obcecarse, no en 
' vencer, sino en inutilizar 

1a unos gobernantes inteli-
gentes y hQnrados, a los 
que España habré de neoe--
sitar muchas veces. 

...que es inconcebible 
hagan esa labor los que 
pueden gobernar mañana o 
pasado, porque podían ser 
esclavos de su culpa. 

...que lo de Casas Viejas 
sólo debe tener' consesuen-
cias judiciales, porque, de 
tenerlas políticas, nó. sabe 
Ossorio quiénes serian más 
dignoá de lástima, s i ' l o s 
que cayeran tras los cadá-
. veres o los que subieran 
apoyándose en los cadáve-
res. 

...que éstos son los que 
tielnen fiebre por derribar 
al Gobierno, a Las Cortes 
y, si ,es posible,- a la Re-
pública, con cualquier pre-
texto. 

...que para vergüenza y 
execración de Lerroux, esto i 
ilo dice un monárquico. 

—Yo ignoro esos cosas, Padre. 
—¿Para qué estamos nosotros, hi-

j a m í a ? ; Para enseñar «I que n o 
sabe ! 
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GOZOS DE SAN JOSE i 
La hermana redentorista 

LUNES 
Salimos de Madrid para nuestra santa casa de Bur-

gos tres hermanas del hospital de San Juan de Dios y 
tomamos la diligencia, que ua¡ materialmente atestada 
de viajeros. Poco después de mediodía llegamos a El 
Escorial, en donde comemos. 

MARTES 
En Avila perdemos dos dias porque a la hermana 

Circuncisión le ha dado el achaque, que por lo copioso 
más parece amago de madre sin profesar que desaho-
go corriente de la naturaleza. Los ratos que a las otras 
dos compañeras nos ha dejado libres el cuidado de la 
enferma, hemos visitado el convenio en donde estuvo la 
Santa Doctora y el sitio en donde dicen que se quitó 

Ü¡IIPMH$. • 
MIERCOLES 

El capellán del convento no me quita ojo; me ha 
mandado a decir que antes de reanudar el viaie quisiera 
confesarme, pero yo que estoy limpia de polvo y paja 
pornue descargué la conciencia antes de salir de Ma-
drid, le he dicho que a la vuelta... 

JUEVES 
Salimos a primera hora de la tarde en otra diligen-

cia aue va tan apretada como la anterior. Todos me mi-
ran cf>n codicia carnal, porque, aunque no me esté bien 
el decirlo. Dios me ha dado la belleza por cilicio de mi 
vocación. Dicen aue por estos caminos hay cuadrillas de 
hnnrlirln* mip son azote de la comarca 11 espanto de los 
F.P*vinante(r. Yo me encomiendo a San Dimas con toda 
mi alma. 

VIERNES 
Mis devociones v plegarias no han llegado al Cielo. 

Pn un riinnr ornndp y frondoso aue hay al salir de Vn-
llrfinlid ha caído la diliaencia en manos de los desnl-
trinr/ns bandoleros. Nos. hnm coaido a todos u lne.no de 
muíamos cnanto llevábamos, si no es la ropa, muu bien 
omarrndos nos han conducido a una cueva, con el fin 
de pedir un fuerte precio por nuestro resedte. El capi-
tán. aue por cierto no tiene mal rostro ni maneras des-
corteses. se ha fijado demasiadamente en mi desde el 
primer momento y es a quien trata con más conside-
ración. 

SABADO 
Muy de mañana ha entrado el capitán en mi aposen-

to y me ha dicho que de mi amabilidad y condescen-
dencia depende la suerte de mis compañeros de viaje.... 

DOMINGO 
Después de que oímos misa—en todos los oficios se 

puede servir a Dios—dicha por un capellán que iba en la 
diligencia, me ha cogido a solas el capitán y ha vuelto a 
su tema, pintándome con tan vivos y horribles colores 
cual será la suerte que nos espera si no accedo a darle 
una buena noche, que me tiene profundamente conster-
nada. ¿Por qué este hombre no tendrá el alma como 
tiene la figura? 

LUNES 
H-e salvado a todo el pasaje... 

• Por la copia, DIEGO SAN JOSE 

Que no he comido cu tres 
dias. 

—Dichosa usted. Bastante envi-
dia le tengo i Dios premia el ayuno I 

—Oye, Julia: mañana, al levan-
tarme, como es Cuaresma y ayuno, 
me sirves tempranito dos pollos, 
tres gallinas y un cordero, pues 
no pienso comer mucho.. 

—I Jesús I | Pues si no va a co-
mer ni ]a cuarta parte de lo de 
costumbre i 

La encantadora marquesi ta 
del Hígado Malucho, se ha 
mandado tatuar en la t r ipa 
un bonito d ibujo represen-
tando a don Alfonso del Bom-
bón vestido de persona de-
cente. 

La verdad es que no, está 
muy parec ido; pero puede 
pasar y además viéndole las 
narices, que dan la vuelta 
hasta ía columna vertebral 
enseguida se adivina quien 
es. 

Dice el marqués que esto 
lo ha hecho su mujer como 
propaganda puesto que el di-
bujo lo verán muchos hom-
bres de todas clases sociales 
al cabo del mes. Han pen-
sado que cada uno de los que 
lo vean, firmen al lado del di-
bu jo y cuando la marquesa 
esté llenita de firmas y de sí-
filis la piensa mandar por pa-
quete postal a Fontainebleau. 

Muy bien hecho. 

Fonética zoológica 
El burro, rebuzna. 
" caballo, relincha. 
" carnero, bala. 
" cerdo, gruñe. , 
" cuervo, grazna. 
" gallo, cacarea. 
" león, ruge. 
" perro, ladra. 
" toro muge y 

la fiera clerical, brama, por-
que los diablillos de LA TRACA 

t iran de la manta y descubren 
el pastel. 

TADEO CANET BRU 
Madrid, II-XXXim. 

Anuncios 
Partido radical. Se defien-

den ideas de todas clases, lo 
mismo anarquistas que cató-
licas. El caso es boicotear la 
República. ¡Monárquicos: acu 
did a engrosar las filas del 
partido radical! 

Cien millones al que rae 
saque de aquí sea como sea. 
Aprovechar para hacerse ri-
cos. Tengo ya comprados a 
varios políticos para hacer 
una sublevación, pero no me 
fio m'entras esté Azaña en el 
Poder. March. Cárcel Modelo. 

E L CUENTO DE LA SEMANA 

l i a m u e r t e de R o q u e 

—¿Qué tal don TrifónT Está us-
ted muy gordo. 

—1 Hola, doña Ursula. El maldito 
régimen Uene la culpa! 

—Dicen que si sube Lcrroux nos 
subirán el sueldo. 

—A mi quien me lo sube es 
l'ama del vicario. 
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—No me moleste, padre que estoy leyendo la introducción. 
—|De eso mismo quería hablarte, de esol 

EN CUESTAS ARRIBA DE "LA-¿TRACA" ' 

¿Por qué fué usted a felicitar a Lerroux 
el día de su santo? 

Hemos hecho la anterior 
pregunta a diversos felicitan-
tes de Lerroux con motivo de 
su 69 aniversario, y todos, a 
una, han coincidido en que 
no- les daba la gana- de--con-
testarnos, por lo que nos ve-
mos obligados a inventar las 
Siguientes respuestas: 

«He ido a felicitar a don 
Alejandro para salir retrata-
do en los periódicos, porque 
si no me valgo de estas es-
tratagemas ni Dios se acuerda 
ya de mí. 

Melquíades ALvarez» 

«Yo quiero mucho a Le-
rroux. Además, creo que úni-
camente a su lado podría yo 
volver a ser ministro, porque 
nadie quiere alternar conmi-
go, y únicamente Alejandro 
tiene la manga bastante an-

cha para que yo pueda algún 
día volver a las andadas. 

Santiago Alba de Torrrtes» 
«[Hombre, yo!... Natalio Ri-

NVFTS. •*• 1 * IT . - ; •••• ,-,B 
(Pero, ¿todavía anda por 

ahí Natalio Rivas?) 
Hay que darle coba a Le-

rroux. A ver si le dan el Po-
der, y les quita el Estatuto a 
los catalanes. ¡ Abajo Máciá! 

Antonio Boyo Villanuepa» 

«¿Yo? |Pero si yo no he 
venido a felicitarle 1 Ya esta-
ba aquí desde ayer. w 

Emiliano Iglesias» 

«Yo he venido porque me 
he enterao que daban uh li-
brito¿; 

Un analfabeto* 
He venido por sí, con el 

tiempo, me dan algo. 
ün mangaiite» 

Porque si el «anticlerical» 
Lerroux no lo remedia no£ va-
mos a comer las uñas. 

ün cwa« 

«No crean que he venido a 
felicitarle por aquella fraíse de 
que a las monjas nabi4. que 
levantarnos las falcas. ¡; Don 
Alejandro ya está vjejo fy no 
levanta ni .él espíritu. He ve-
nido porque me lo na nasuda1 

tío el qapellán del ' concento, 
que se ha hecho muy amigó 
suyo. 

Una monja» ' 

«Porque con tal de fastidiar 
a Azafía soy yo capaz dcj> cual-
quier cosa. 
Un republicano... de boquilla« 

—iQuietol iQuieto revoltoso, más «He venido a esto de,jla fo-
que revoltoso! i Cuidado que eres licitación y he traído a mis 

. . . . tres chicos pequemos, no por-
saitarini / . que yo me interese por la po-

lítica, que me tlen® sin culdtf-
do, sino porque los chicos se 
divierten mucho viendo a los 
tozudos de la hilaridad, y el 
circo cuesta carísimo. 

Un padre de familia» 

«Le he felicitado porque me 
gustan los hombres que, a 
fuerza de trabajos, llegan a 
hacer un buen número de 
años. Y tratándose de 69, yo 
no podía faltar. 

Una beata» 

«Porque el partido radical 
debiera .ser nombrado bene-
mérito de la República. Cada 
vez que este partido plantea 
un debate con intención de 
Iludir al Gobierno, se afian-
za más Azaña en el Poder. 

Un azañista» 

«He venido a ver si podía 
llevarme algún gabán del per-
chero. 
Un caballero... de industria» 

Porque vengo todos los días 
a afeitarle. 

El peluquero» 

«Porque es mi ídolo. 
Un pastelero» 

Porque no sabía qué hacer 
por la calle. 

Un sin trabajo» 

«Lo mismo digo. 
Otro sin trabajo» 

«Siguen las firmas. 

Un con trabajo que tam-
bién está sin trabajo» 

«•Porque- el mundo es un 
pañuelo, y si da la coinciden-
cía de que don «Ale» se sale 
con la suya y gobierna, me 
Conviene estar a bien con él. 

Un vivo» 

Por qué no s<|a el Gobierno ¡Huy el fascio, qué miedo! 

\ • «Porque supongo que en las 
próximas elecciones me harán 
votar por él. Y si no es por 
él, será por otro .de las dere-
chas. 

Un muerto» 

«Porque me ha dao la gana. 
¿Pasa algo? 

Un flamenco» 

(Nada, hombre, nada. Está 
usted en su casa. |No faltaba 
más 1).. 

«He venido a felicitar a don 
Alejandro porque estoy ena-
morada de uno de sus. pasan-
tes, y así he aprovechado pa-
ra verle, [Es más guapo! 

Una modistilla» 

«Para pedirle, de paso, que 
cuando sea poder, además de 
restaurar el crucifijo e).i las 
escuelas, restaure también la 
bandera monárquica. Y ya, de 
paso, si no le cuesta mucho 
trabajo, que traiga a los Bor-
bones. 

Una cristolera» 

«Por cotillear. 
Otra cristolera» 

Estas son las. principales 
respuestas que «no» nos liar, 
dado las personas a quiene? 
interrogamos el otro día.; 

iQue tengan ustedes salud 
para ver criado al mocito 1 

Cierta señora, conocida mi, 
me preguntaba hace uno; 
días: 
—Pero si toda España está ei 

contra del Gobi'erno, ¿por quí 
no se va Azaña? ¿Es que ni! 
se entera del estado de opí 
nión en que vi.ve la nación!| 
¿Es que no quiere enterarse! 

No pude por: menos de son] 
reir. Sonreíapor las palabra 
que acababa® dq escuchar, ; 
p'orque, a espaldas de la bui! 
na señora, acababa de subir 
se al aparador un gato negrij 
y a mí me divierten mucho Jt 
estropicios que causan los g¡ 
tos entre los cacharros de u|~ 
aparador, cuando, como a| 
este caso, estoy- en casa ajero! 
—¿Cómo sabe usted que toal 

España está en contra de Ai] 
ña?—pregunté a mi vez. 
—Porque lo leo a todas hj 

país, que son las únicas que 
tienen derecho a la vida, por-
que son las únicas que traba-
jan y producen. Y todos los 
gritos de las linotipias jesuí-
ticas y todos los alaridos de 
los nobles no tienen la menor 
importancia en una nación de-
cente. A los Gobiernos no les 
hace caer la baba de los pe-
riódicos contrarios, les hace 
caer el pueblo, la muchedum-
bre cuando grita en la calle, 
como hizo caer a la Monar-
quía y como haría caer a es-
te Gobierno si chillara contra 
él públicamente. Pero no chi-
lla. Está muy a gusto con es-
tos ministros, y por muchos 
esfuerzos que hagan los con-
trarios y por mucho que mien-
tan, el Gobierno sigue y se-
guirá tan firme como siempre. 

—Pues yo le digo a usted que 

—Desengáñese, hermano, Í»ÍRey siempre es más qua un Pre-
S Í d - ¡ S e g ú n ! Si el P r e s i d e n h i U "as" en su género, el as mata 
al Rey al caballo y a la soliHj 

ras en los periódicos: «El :<|L 
bate», «La Nación», «InforMlj 
ciones», el «A B C» y el «i| 
parcial», lo dicen bien cl í l 
También me lo ha dicho Ai 
confesor, que sabe mucho® 
política, y asimismo me lo® 
declarado doña ÁstranuciaA 
del segundo, izquierda, que® 
de Acción Popular. Nadie, ir 
die puede ver al Gobierno.» 
—¿Usted eréé;?;» & 
—Bueno; puede ser que ^ ,¡ 

ga algunos partidarios eFy 
la clase media y entre l o s * 
bajadores, pero ya .compW 
derá usted que esa gente -
tiene importancia en una 
ción organizada. 
—Precisamente eso que i'5' 

ha dicho, señora mía, sino <ftg 
al revés: El Gobierno está 5' 
tenido—muy bien sosteninf 
por las clases humildes 

estoy deseando que se caiga 
todo cuanto antes. 
—Y yo también, señora—con-

testo mirando al gato sobre el 
aparador. 
—Y que la mejor música que 

..abré escuchado en mi vida 
será el estrépito que haga todo 
al venirse al suelo. 
—Pues se va usted a salir cpn 

la suya, amiga mía. 
Efectivamente; no he ter-

minado de decir estas pala-
bras cuando el minino derri-
ba veintitrés tazas de china, 
que se hacen puré al llegar 
al suelo. 

La buena señora se deses-
pera, y yo procuro aplacarla 
haciéndole comprender que la 
culpa es exclusivamente suya. 

I Porque estas señoras de la 
caverna tienen tantos gatos! 

|Ea, ya somos fascistas I 
Acabamos de ingresar en el 
novísimo partido—partido por 
el eje—que funda Delgado Bá-
rrelo para elevar a las cum-
bres del Poder al hiperclorhí-
drico mártir Albiñana, el de 
los disparos contra las mani-
festaciones de obreros, desde 
los balcones de la calle del Al-
mirante. 

Por si ustedes ignoran lo 
que es • el fascio, se lo: vamos 
a explicar en breves y conci-
sas palabras. 

El fascio es la salvación de 
las naciones por medio del or-
den y del progreso. En una 
nación fascista no puede exis-
tir el menor desorden, senci-
llamente porque no puede ha-
ber descontentos, ya- que. el 
fascismo se encarga de asesi-
nar a todo el que esa contra-
rio a sus ideas. 

El fascio no es un partido 
de derechas ni de izquierdas. 
|Es el fascio! Para él lo mis-
mo da un cavernícola que un 
comunista. Si aplaude al jefe, 
le permite vivir; si se queja, 
le persigue, le arrebata la li-
bertad o la vida, ¡y a otra 
cosa. 

En ningún régimen puede 
la oposición tanta seguridad. 
Tanta seguridad de que la van 
a machacar la cabeza. 

En el fascismo no existen 
Parlamentos ni tonterías de 
esas, porque los jefes del par-
tido son muy listos, y se bas-
tan y se sobran para resolver 
todas las cuestiones naciona-
les, y al que se queje, a la 

. cárcel por mal patriota. 

Los que dicen que el fas-
cismo es un régimen opresor 
son unos tíos embusteros, por-
que nadie tiene más libertad 
que los fascistas para vivir a 
capricho, A capricho del dic-
tador. 

El fascismo es lo mejor pa-
ra el crecimiento del cabello. 
|Calvo6 desahuciados, probad-
lo y os convenceréis! 

Con el fascismo se lleva la 
camisa sucia, y no se come, 
pero da gusto ver lo guapo 
que es el jefe. 

El fascismo es un régimen 
democrático, en el que todo 
el trabajador vive esclavizado 
democráticamente, y en el que 
las únicas razones democráti-
cas son las ametralladoras y 
la prisión perpétua para el 
que pretende chillar. 

El fascismo es incapaz de 
perseguir a la -Prensa liberal 
y de izquierda, sencillamente 
porque en el fascismo esta 
Prensa queda suprimida total-
mente, y, por lo tanto, no hace 
falta perseguirla. Sin embar-
go, permite vivir a todos los 
periódicos de la derecha que 
canten las glorias del dictador 
y publiquen muchas veces su 
retrato.-7 

El añliado al fascismo tiene 
derecho a denunciar a sus ene-
migos por delitos fantásticos, 
en la seguridad de que serán 
juzgados y castigados sin 
pruebas de ninguna especie. 
Basta la palabra de un fascis-
ta para mandar a presidio a 
uh hombre honrado. 

El fascismo es lo único que 

puede salvar a la Hacienda 
española, puesto que encarga-
rá de esta cartera a Calvito 
Sotelo el de los superávits de 
las mil y una noches de tor-
menta. 

Dicen los fascistas que la 
República no tiene nada que 
temer de él, y que, por el con-
trario, encontrará en él una 
ayuda. Todo esto es para ver 
si engañan a algún republica-
no y sé pasa a sus Alas. Pero 
da, la casualidad de que los re-
publicanos, no fenemos nada 
de, toritos. Efectivamente, la 
República no tiene que temer 
al fascismo; pero es porque la 
República es fuerte, y el fas-
cismo |tiene menos fuerza que 
la tila.) Y, además, es más cur-
si que los cuellos de celuloide. 

/No le encontramos al fas-
cismo más que un leve defec-
to, que 'por otra parte también 
se. aprecia en los extremos de 
izquierdas: que no saben ver 
la realidad. 

Y la realidad es que Espa-
ña está muy contenta con la 
República que se ha dado a 
sí misma, y que todos estos 
mamarrachos se van a ver ne-
gaos para derribarla, ni que 
se pongan la camisa negra, ni 
que se vistan de balandristas. 

-»Si no fuera por este peque-
ño detalle, si España no tu-

vifera gobernantes, si los ciu-
dadanos fuéramos sordos, cie-
gos, mudos y mancos, enton-
ces, a lo mejor, triunfaba el 
fascismo, o el comunismo, o 
el anarquismo. Y a todos nos 
daría lo mismo. 

Pero ahora que me acuer-
do, no vale la pena de poner-
se serios por tan poco. 

Al fin y al cabo todos es-
tamos en el secreto y sabemos 
que de lo que se trata es de 
buscar un ¡pretexto para sa-
car dinero a los afiliados por 
medio de las cuotas, 
i Y siempre igual. 

—SI sucumbe Azaña, lo más pro-
bable es que le herede nuestro que-
rido don Alejandro. 

—Si, puede que le herede las 
casas viejas... 

Se dice. . . 
...que todavía es jefe de la 

minoría radical Guerra del 
Río. 

...que todavía, también, si-
gue perteneciendo al partido 
de Lerroux. 

...que don «Ale» no ha to-
mado ninguna determinación, 
sin duda confiando en que su 
guerrero lugarteniente se lar-
garía, él solito, al sufrir el 
enorme palmetazo y el ridícu-
lo en que le ponía. 

...que del Río quiso dar una 
grave puñalada, no al Gobier-
no, sino a la República, apro-
v-chando la falsedad del sobre 
misterioso. 

...que gracias a la conducta 
insensata de obstrucción, «pa-
só sobre la Cámara la visión 
triste de un abyecto pasado de 
cobardías y claudicaciones. El 
fantasma del pretorianismo, 
de los charrascoS amenazado-
res, de las votaciones en los 
cuartos de banderas, dé los ge-
nerales que tosían fuerte, del 
espadón que decide». 

m m m 

—Estamos de enhorabuena. Dentro de poco, Lerroux en la Pre-

sidencia del Consejo y Segura an la silla de Toledo. 
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UNA INTERVIU CADA SEMANA 

Lo que me contó "Maura Chico" 
Cinco días; nada me-

nos que cinco dias bus-
cando el domicilio de 
MUuelito Maura, por las 
< ¡líes más aristocráticas 
<10 este Madrid de nues-
i ras angustias. Jamás 
• ude imaginarme que el 
nograzo ex ministro an-
duviera como los cara-
coles. Pero así es. Mau-
ra vive cada día en una 

p leva casa. Es de sen-
tir por los miiebles. |Los 
pobres 1 

Al fin, después de mu-
cho buscar, me entero, 
por referencias de una 
verdulera de esas de 
rompe y rasga que sue-
len dar voces en la tan 
cochina como cantada 
plaza de la Cebada, que 
el saladísimo Maura ha-
l 'la, por esta semana, 
cu una casa cercana a 
ln presidencia del Con-
"•jo y ex cuadra de 
aquel que fué un día ja-
carandoso y chulón dic-
f-iilor de esta España 
que tanto le duele a Una-
miino, y por la que llo-
ra ..el, ilustre. ,cocodrilo 
i /ssorió Gallardo. Y ha-
cia ella me dirijo, más 
dispuesto que un guar-
dia de Asalto. 

Un secretario de poca 
monta, con cara de ton-
i i y necesidad de em-
pleado que cobra poco, 
me para en seco y me 
da unos lances torpes, 
t on Intención de torear-
me y evitar que vea al 

rico pimpollo que llegó 
a ministro. 
—|Don Miguel no pue-

de recibirlo!—me dice—. 
Está preparando un dis-
curso de salvación de la 
República, que va a sol-
tar el próximo domingo 
en Cuenca. 
—Bien; esperaré — res-

pondo al secretario con 
cara de bobo (va por el 
secretario). 
—Es inútil—insiste—. No 

terminará en todo el 
día, y posiblemente en 
toda la noche. 
—No me importa. Dor-

miré en la escalera... 
—Será mejor que vuel-

va el lunes—«tostonea» 
el cerril guardián—. El 
lunes estará don Miguel 
libre de su discurso de 
Cuenca, y le recibirá... 
—No, señor; no me iré 

sin verlo. A lo mejor le 
matan en Cuenca; es la 
ciudad de los crímenes... 
y su señor es algo así 
como el pararrayos de 
los sucesos luctuosos... 

Y a esto que entra por 
la puerta Maura. Me es-
taba eingañando el se-
cretario. Maura estaba 
fuera de casa. 
—¿Qué desea el joven? 

—pregunta el hijo del 
padre que invadió la po-
lítica de hijos sesudos y 
con suerte. 
—Pues nada, don Mi-

guel ; quería hacerle una 
interviú para LA TRA-
CA—le largo tímidamen-
te, algo impresionado al 
hallarme ante quien yo 
creía otro, de otro as-
pecto.-

Y sin mediar más que 
el gesto de resignación 
que se vislumbra atra-
vés de las mugrientas 
gafas del secretario, co-
mienzo mi cometido. 
Allí mismo, en píe Arme, 
ante la figura de moro 
ilustrado y refinado de 
Maura Chico. 
—¿Qué le parece a us-

ted la República? 

—Muy mal—me respon-
de poniéndose «en- ja-
rras», más gallardo que 
Ossorio y más flamenco 
que Luis Bello. —¿...? • 
—Si; muy mal. Va por 

un camino equivocado. 
Y si yo llego a saber es-
to no me hago republi-
cano ; me quedo en hijo 
de Maura. Aquí hace fal-
ta un hombre de dere-
chas1... y este hombre 
puedo ser yo. 

Y, estirando el talle, 
da media vuelta, mos-
trándome su tipo de po-
llo «chic». 
—No está mal para cas-

tigar cuarentonas—le ob-
jeto admirado de su ele-
gancia—. Pero yo no he 
venido para que me en-
señe el tipo ... 
—Es que quiero demos-

trarle que puedo ser el 
hombre que hace falta. 

Porque aquí está ha-
ciendo falta todo un 
hombre. 
—Eso diría,, el perfuma-

do' Galai'za... 
—No me 10 mente; no 

lo puedo tragar después 
de «eso» de la Fiofpé; 
—En resumen, ¿qué 

piensa de la República? 
—Pues que se ha hecho 

demasiado republicana. 
No se puede seguir ese 
camino; hay que. volver 
atrás. Las - derechas es-
tán disgustadas... y hay 
que darle gusto a las de-

rechas. No se puede go-
bernar con éxito, po-
niéndose frente a la 
Iglesia. La Iglesia es 
una gran fuerza, y has-
ta tiene hombres del ta-
lento de Beunza y Gil 
Robles, y de la capaci-
dad de Ruiz Senén. Y 
la República está dando 
un gran palo a la Igle-
sia. Con esto va a dar 
lugar a que el papa se 
moleste y nos excomul-
gue a todos, a que los 
curas se tiren a la sie-
rra y a que las buenas 
cristianas se enfurezcan, 
creando un serio con-
flicto. Porque figúrese 
usted lo que sería una 
excomunión pontificia, y 
que los' curas se arma-
ran de trabucos, y el que 
las cristianas se Bolta-
ran el pelo... 
—Me lo figuro... 
—Y no s,ólo hay que 

complacer a la Iglesia,, 
sino también a las de-
rechas. Lo tienen todo: 
el dinero, el poder, la 
buena educación y has-
ta la manía de echarme 
en cara que yo consen-
tí la quema de los con-
ventos. íOh, la quema 
de conventos 1 i Aquello 
fué horrible I Eos pobre-
citos frailes y las pobre-
citas monjas... 

—Déjese de f raües y 
monjas,, y dígame con-
cretamente—le atajo. 
—Si me da la real ga-

na, joven. ¿Es que es 
usted republicano de iz-
quierda? 
—No, señor. Soy mo-

- nárqúicó "con vetas re-
publicanas. Me leduqué 
en un colegio de jesuí-
tas, y allí aprendí t¡o-
das las cosas feas que 
sé... Me hice periodista 
en la escuela de «El De-
te»... y ahora me gusta 
usted. 
—¡Cocihinol No puede 

negar que se educó con 
los jesuítas—me increpa 
el morenazo ex ministro. 

¿Qué más tenía que pre-
guntarme? 
—Perdone. ¿Cuáles son 

sus planes para el fu-
. -• i t ó 

—Mis planes son vastí-
simos. Vqrá. Primero, 
organizar un gran par-
tido de derechas, a base 
de capitalistas, eclesiás-
ticos y funcionarios ce-
santés. Luego, pedir el 

Poder, y cuando lo ten-
ga, formar Gobierno. 
—¿Con quién lo for-

mará? 
—Apunte. 
—No puejdo, no teugo 

pistola; n o le he dicho 
que me eduqué con los 

•jesuítas, como Azaña y 
Pérez de Ayála... 
—Le digo que apunte 

la lista de mi futuro Go-
bierno. 
—Venga:: 
—Presidéncia, yo; Go-

bernación, yo ; Guerra, 
el padre Pildain; Justi-
cia, cardenal Segura; 
Marina, Gil Robles; Eco-
nomía, don Juan March; 
Hacienda, mi hermana . 
Honorio; Agricultura, 
dpn Angel Herrera... 
—No siga, ipor la pu-

reza de las ursulinas!... 
Hasta entonces no ¡va-
mos a saber lo que es 

'ibúenoi'- . . -
Huyo de la presencia 

de este prodigio, hijo de 
Maura, que ha de salvar 
a España, volviéndonos 
a los . días felices de la 
Inquisición... 

COHETES 
Ha surgido Roma, la 

ciudad de los Papas so-
l i b i o s , Intransigentes, 
de la cruz en una mano 
y el trabuco en la otra. 

El caso de ahora in-
digna un poco. Después, 
mueve a la cai^cajada. 
Por lo necio y ridículo. 

El deán de la cate-
.Irnl de Granada es di-
putado de las Constitu-
•entes. Como otros ca-

:i./iiigos y simples sacer-
dotes. Y votó el divorcio 
por laico y por moral. 
i',l divorcio vincular, 
porque el otro, el de se-
"¡iración de cuerpos era 
una invitación a la pros-
titución de 1 ..hembra, 
yd«jaba al hombre en 
'libertad de reclamar «el 
honor». Y de ponerle 
>recio. Chantage; ence-
rrona. 

La sagrada Congrega-
ción del santo Oficio ha 
excomulgado, nada me-
nos, ni nada más, al ca-
• ótiigo y diputado en 
cuestión señor Dóriga. 

Roma no tole-a más 
que siervos. Conciencias 
.ibres, no. 

Felicitamos al digní-

simo y valiente deán de. 
Granada. Y el día que 
nos decidamos a hacer 
con Tedeschíni lo que 
con el perico Segura, se-
rá nombrado Nuncio de 
la República. 

* * * 

El furibundo diputado 
compañero Menéndez to-
mó parte en la ovación 
que la Cámara tributó al 
doctor López Dóriga, el 
salcerdote cristiano, ¡ex-
comulgado a causa de la 
soplonería del nunciote-
norino. 

Comentando lo suce-
dido, 'el .amigo Menén-
dez exclamó: «i Quién 
iba a decirme a mí que 
aplaudiría a un cura!» 

Sí, señor. ¿Y por qué 
no? Un cura es un hom-
bre cuando bajo las fal-
das lleva pantalones, que 
son atributo de sinceri-
dad, valentía e indepen-
dencia. Como López Dó-
riga. 

Lo verdaderamente di 
flcil, y bien lo deseamos, 
es que, un buen día, el 
señor Menéndez ofrezca 
motivo para que un ca-
nónigo-hombre, exclame: 
—«IQuién había de de-

cirme que yo aplaudiría 

a un socialista!» Que 
parece igual. Pero que 
no viene a ser lo mismo. *• * * 

Vaya otra Variación 
sobré el mismo tema. 

La Juventud Radical 
Socialista .estuvo muy 
bien. Estuvo en su sitio 
al señalar, en un docu-
mento público, que el 
hecho de ser excomulga-
do el deán de Granada, 
demuestra en qué men-
tes y en qué conciencias 
está el sectarismo de 
que se-acusa a los repu-
blicanos, y que desde 
ahora será más- viva, 
más íntima la comunión 
ideológica y fraternal 
con el. «compañero» ca-
nónigo; 

Roiria la «eterna»... 
estrépida, sólo ha con-
seguido ensalzar más y 
más los altos valores mo 
rales del excomulgado. 

Miles de firmas han 
testimoniado su adhe-
sión a López Dóriga. Y 
falta un pequeño deta-
lle: ir a restregarle los 
pliegos por el morro al 
idiota Tedeschíni. * * * 

Salazar Alonso, i«ra-
dical de Lerroux», des-

empeña, a su modo, dos 
cargos. El de diputado 
a Cortés, de elección. El 
de presidente de la Di-
putación provincial de 
Madrid, de nombramien-
to. De los dos cobra. 

Y considerando pocas 
las tribunas de que dis-
pone, aun aprovecha la 
de «La Libertad» para 
atacar al Gobierno. Pero 
sin ofrecer soluciones, 
que es más cómodo. 

De lo que no entiende, 
por lo visto, Salazar, es 
de ética. Cuando su amo 
Lerroux ha adoptado esa 
actitud contra el' Poder 
constituido lo menos que 
ha podido hacer es di-
mitir la presidencia de 
la i Diputación. No se 
puede cobrar y tener 
auto a costa del patrono, 
al que se odia. Eso es 
indecente. jVáyase us-

, * * .* 
Otro que tal baila. Y 

tan mal como el otro. 
El del Suero. Ha mata-
do, iqué mal corazón!, 
al Gobierno. El «asesina-
to» ha ocurrido en «La 
Libertad». El «criminal» 
redactó la esquela. Con 
su R. I. P- y todo. Pia-

C O H E T E S 

doso que es Mariano. 
iQué alegría la nuestra! 
iY qué justificada! Las 
enormes tabarras impre-
sas de Suero, las tonela-
das de majaderías te-
nían por objeto matar al 
Gobierno. Bien. Ya le ha 
matado. Ya no tiene por 
qué escribir más. lAJi! 
Ya volverá la gente a 
comprar -el periódico. 
Enhorabuena a todos. 

\ raíz de la consagra-
ción de LA TRACA como 
el mejor semanario sa-
tírico del mundo, el más 
francamente laico, el 
único bien hecho perio-
dístico y tipográficamen-
te salieron desdichadas 
imitaciones hasta con 
titulo qué permitieran la 
conrusión del publico. 
Nada de nada. Todo es 
transitorio, . deleznable, 
fugaz y ridiculo, soto 
hay eterno, el sol, la 
prostitución, los cartens-

aSY hasta cuando el sol 
se apague, alumbrará al 
mundo el estampido lu-
minoso de LA TRACA. 

En las p i 
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En las p róx imas elecciones 
de diputados a Cortes pensa-
mos presentarnos como can-
didatos los que escribimos y 
dibujamos L A T R A C A con el 
propósi to de fo rmar una mi-
noría que se t i tulará "traque-
r a " que se dedicará a obstruc-
¡cionar a los radicales y a los 
vasconavarros que vienen a 
ser lo mismo. 

Como es natural tenemos 
varios proyectos que presen-
taremos a las Cortes. Como 
es natural también lo prime-
ro de que nos ocuparemos se-
rá de defender a nuestros que-
r idos amigos y lectores los cu-
ras, frai les y monjas de los 
cuales es órgano L A T R A C A . 

Para ello nos hemos sacado 
de la cabeza un nuevo pro-
yectó de ley de Congregacio-
nes mucho mejor que el que 
se va a aprobar ahora, aun-
que los f ra i les crean lo con-
trario. • • • I f f i l 

El proyecto es mucho mas 
sencillo que el actual y segu-
ramente será aprobado con el 
voto en cont ra de los radica-
les. Helo aqu í : 

CAPITULO I 
Artículo 1.° Las Congre-

gaciones religiosas pasarán a 
ser propiedad del Estado in-
cluso las personas y animales 
qiíq las forman. 

Art. 2." En lo sucesivo pa-
ra ser frai le o monja habrá 
que pagar 25.000 pesetas para 
la Caja de obreros parados y 
somete r se^ lo que se dispone 
en esta ley. " 

Art. 3." Se crea una Comi-
sión compuesta de dos ma-
yorales, un médico de Sani-
dad oficial y tres veterinarios 
para hacer un censo de frai-
les en el que conste el nom-
>re, peso bruto, alzada, pelo 

demás detalles de cada 
feaíle. 

Art. 4.° Se crea una Comi-
sión compuesta de dos alca-
huetas, un médico del dispen-
sario antivenéreo y dos artis-
tas de género frivolo que hará 
un censo de monjas en el 
que consten edad verdadera, 
estatura, pecho, pantorri l las, 

enfermedades secretas que 
padezcan, etc. 

CAPITULO II 

A r t 5.° Los f ra i les que fi-
guren en el Censo menciona-
do serán capados sin aneste-
sia. 

Art. 6.° El Estado se en-
cargará de la al imentación de 
los f raües, señalando para ca-
da uno la siguiente r ac ión : 
Por la mañana , medio kilo de 
bellotas. A medio día, una ca-
zuela de rancho compuesto 
de cáscaras de patata, tron-
chos de berza y mendrugos 
de pan duro. Por la noche, 
una brazada de heno. 

Art. 7.° Una vez engorda-
dos los frailes, el Insti tuto de 
Reforma Agraria hará una en-
cuesta entre los labradores 
para investigar el número de 
caballerías que necesita cada 
uno y se le regalarán tantos 
frai les cebados como muías 
necesite. Estos frai les los em-
pleará para uncirlos a los ara-
dos, para t i ra r .de las carretas 
y otros trabajos intelectuales 
po r el esti 'o. 

Art. 8." La Comisión cui-
dará de que los frai les desti-
nados a fines de la Reforma 
Agraria sean mansos. Los "que 
resulten bravos serán lidiados 
y muertos a estoque en corri-
das de beneficencia. 

Art. 9." Se prohibe t i rar a 
la basura los f ra i les que mue-
ran t rabajando en el campo. 
La Comisión cuidará del apro-
vechamiento de las grasas pa-
ra fines industriales y de los 
huesos para fabricar botones. 

Art. 10. Los frailes mansos 
que no engorden o carezcan 
de fuerza para t i rar de los 
arados, serán apuntillados y 
su piel se aprovechará para 
hacer zapatos a los niños de 
los grupos escolares. 

CAPITULO III 

Art. 11. Una vez hecho el 
Censo' de Monjas se harán dos 
grandes grupos: uno de jóve-
nes y- guapas y otro de feas 
y viejas. Las feas y jóvenes 
serán dedicadas a lavar, co-
ser y p lanchar las ropas de 

los asilos, a barrer y fregar 
los edificios públicos, etc. 

Las viejas f eas y aunque 
sean guapas quedarán como 
alcahuetas para los efec-
tos que se indican en el ar-
tículo siguiente. 

Art. 12. Con las monjas jó-
venes y guapas previamente 
curadas de sus enfermedades 
venéreas se formará un Cuer-
po de Zorras de Beneficencia 
que comenzará a funcionar 
cuando entre en vigor la ley 
de abolición de la prostitu-
ción. • 

Art. 13. La finalidad de es-
te Cuerpo será la de propor-
cionar ameno esparcimiento 
a los obreros solteros cuyos 
medios de vida no les permi-
tan gastos cuantiosos de mu-
jeres de postín. 

Art. 14. Se formarán en 
los pueblos, barrios, etc., Gru-
pos de Desahogo Ciudadano 
con treinta monjas jóvenes y 
guapas y una alcahueta fea o 
vieja o las dos cosas. Los 
obreros que paguen cédula de 
1,50 tendrán derecho a me-
dia hora de esparcimiento a 
la semana en el Grupo corres-
pondiente y con la monja que 
le corresponda. 

Art. 15. En los Grupos de 
Desahogo Ciudadano s er á 
obligatorio el uso de la go-
miía. 4 I 

Art. 16. Al llegar a los 45 
años las monjas del Cuerpo 
de Zorras de Beneficencia pa-
sarán al de Alcahuetas y se 
les. regalará una mano de al-
mirez de gran tamaño para 
que se diviertan en sus ratos 
de ocio. 

CAPITULO IV 

Art. 17. El dinerito f resco 
que posean los frai les y mon-
jas pasará a poder del Estado 
para hacer carreteras y ferro-
eat r i les . 

Art. 18. Los edificios de los 
conventos se emplearán, unos 
para los Grupos de Zorras de 
Beneficencia y otros, previa 
instalación de pesebres y 
abrevaderos para cebar a los 
frailes destinados a la Refor-
ma Agraria. 

llndudab lementc... 

Art. 19. Las Vírgenéá í<?. 
rán desposeídas de los millo-
nes que llevan encima en co-
ronas y collares de brillantes 
y perlas y en mantos cuajados 
de oro y piedras preciosas y 
se las vestirá a todas con un i 
sencilla bata de percal. Todas 
las alhajas serán vendidas y 
con su importe se crearán asi-
los infantiles y de tuberculo-
sos'. 

Art. 20. Los cepillos de las-
iglesias estarán intervenidos-
por el Estado que entregará eli 
10 por 100 de lo que conten-
gan al clero para tabaco y el 
resto lo empleará en suscribir 
a L A T R A C A a las familias po-
bres. 

Art. 21. Los toques de 
campana estarán sujetos ¡i 
contribución y pagarán, cad.< 
golpe una perra gorda y tres 
un real. Los repiques tres 
pesetas. En los seminarios 
queda terminantemente pro-
hibido tocar a misa. 

Art. 22. En lo sucesive : os 
obispos no podrán tener au-
tomóvil y quedarán obligado.; 
a ir a pie o todo lo más cu 
burro cómo Nuestro Señi..* 
Don Jesucristo, (q. e. p. d ) 

Art. 23. Las iglesias cobra-
rán la entrada a los espec-
táculos que celebren, como 
misas, novenas, bailes, etc.. v 
pagarán por cada representa-
ción los correspondientes im-
puestos municipal y de mor • 
dicidad. 

Art. 24. La confesión se 
verificará por teléfono y ni 
comulgar el cura se pondrá 
guantes y dará la hostia en-
vuelta en papel de seda. 

Art. 25. En la Doctrina so 
prohibe que los curas les di-
gan a los niños que Dios hizo 
el mundo en siete días y qu». 
la Virgen parió por obra y 
gracia del Espíritu Santo por-
que luego los chicos se arman 
un lio cuando les enseñan la 
Geología y la Fisiología. 

Art. 26. Si algún cura , 
obispo o tipo por el estilo se 
negara a cumplir esta ley, ser*, 
apuntillado en el Matadero y 
su carne repart ida entre los: 
pobres. 
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SIXT0V 
Con cautela si sefior. 

)ue no digan los . cofrades 
ue soy un conqMstad»r 

—¿Qué quiere que le plante, her-
mana? 

—No bable de plantes qne la eosa 
estA muy delicada. 

Solución al a n t e r i o r : 

Oarroiaeo y tente tiesa. 

—¿Se puede pasar? 
—Bata usted dentro de mi m-

razón ¿Aún quiere meterse mfis. 
bo-ndo? . -

Ayuntamiento de Madrid
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Historíela, por MENDA CANTOS FRAILUNO 

Hacen las mismas voces 
que un agrario solo. 

Tres frailes en el corp Dos frailes, Un fraile, 

Muy en breve 
a p a r e c e r á unh co lecc ión d e intere» 
s a n t í s i m o s fó l l e tos d e d ivu lgac ión 
soc io lóg ica . 

L a s dis t i r i tas d o c t r i n a s soc ia les 
e x p u e s t a s cón t o d a c l a r i d a d en 
c u a d e r n o s e k c e l e n t e m e n t e edita» 
dos , al p r ec io p o p u l a r í s i m o d e 

3 0 c é n t i m o s 

C a d a c u a d e r n o i rá a v a l a d o por 
un p ró logo d e a u t o r i z a d o s t rata» 
d i s tas . 

C o m e n z a r e m o s p u b l i c a n d o los 
s igu ien te s n ú m e r o s : 

E L S i J í T í A / X T S l l O 
Pró logo d e M a r i n C i v e r a 

E L S I N D I C A L I S M O 
Pró logo d e P e s t a ñ a 

E L A N A R Q U I S M O 
Pró logo de Mar ! a O l ive r 
E L C O M U N I S M O 
Pró logo d e A n d r é s Nin 

E L F A S C I S M O 
Con op in iones de H i t l e r 

y Mussol in i . 

e sc r i tos p o r Al fonso M a r t í n e z Ca» 
r r a sco . 

¡Un v e r d a d e r o e s f u e r z o edito» 
r ial | ¡Una i n t e r e s a n t e c ruzada de 
divulgación soc io lóg ica ' Las d i fe-
r e n t e s d o c t r i n a s soc ia les al alean» 
ce de t o d a s las m e n t a l i d a d e s . 

Carroza "La gran mascarada". '{Esta des-
dó por detr&s del Jurado.) 

La Voz 

—Le preseutus las cuentas, ¿sabes? Pero' 
no insistas demasiado, porqre ".10 ' hay que' 
espantar a la parroquia de políticos de ahora.' 

—I Como que cambian de l"Jbrea a cada 
paso I 

La Nartón 

PARANDO EL RELOJ 

—Ya que no ha sonado mi hora, que no 
suene ninguna. 

El Liberal LO DE CASAS VIEJAS, por Sama. 

ANTE EL RLOQUE DE LA OPINION 
por V. Ibáñéz 

•¿Y para esto me sacrifiqué? 

® ÍKAD/cj. 
TEATRO 
pRRLAMarwao 
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—Si quiere, mi querido don Gundemnro. 
enterarse de todos los horripilantes detalles 
de los desórdenes de Cosas Viejas, lea la 
Prensa dn orden. 

—|Los. periódicos de orden? 
—Son los mejor informndos ahora de las 

cosas del desordeok, 

Hrrahlo de Maárfd . 

1lanoto. — Es Inútil cnanto hagamos psra 
contener esta mole. 

La KUla. — Como que estáis aplastado», 
por fortuna pa ra m i . 

JSl •¡fpipñvriítí ' 

PESADEZ' 
—I Otra vez el mism» nrogram»! ¿No bar 

Wamos q"eded« en obra pasuiba 
ieaioo (íe los TribunaTos? 
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